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si no con desdén. Grijal\'a acabó por persuadirse 
de que le habían dado una buena brega, y, bastante 
mollino y desconcertado, se volvió á HUS buques. y 
pl'osignió aclelnnte su viajc.1 

CAPITULO XII. 

Aguu~·nlulco.-Dcscubrimicnto del río ,le ,\ll'Rfl\1lo.-T~1 isln de ::,;,1crificio~. 

Dcseml»11·1111c y pcrmnncnci,1 en lll cost11.-l'c1lrc1 de .\ lrnrn,lo es c11Yi11-
,l11 í, ('uh,1 con nvtil'in, ,k h1 cxpc,licit111. 

Do:,; días d('spués de la salicla de Grijalrn, ha­
bían visto un pueblo en la costa, á la orilla del río 
de Aguayalulco. Sus habitantes salieron á la pla­
ya á contemplar el tránsito de los buques espaíioles. 
y á mostrarles su hostilidad, como para impedirles 
aproximarsP á sus hogareH. Llevaban en la mano 
izquierda relucientes corH.:has ele tortuga con qne se 
creían bien defemlidos, y amenazaban con las ma­
nos y con los gestos. Pusiéronlc los espaiíolcs ú. 
este puehlo el nombre ele «La Rambla.» Pasaron 
luego frente al río de Tonalá y puerto de San An­
tón, por ('l río de Goatzacoakos, y empezaroll .í. 
descubrirse unas grandes sierras cargadas de nic\'c, 
llamadas hoy ¡:.;ierra::- de San Martín, por hallC'r siclo 
el primero que las vió un soldi\clo llamado San 
Mal'lín, Yecino ele la Habana. 1 

El capilan Al\'arado se había a<lelaulado con su 
be1·ga11lín, y, enlran<lo en el río que lleYa sn nom­
bre, se puso ú 1·cconocerln, y au11 hajú ú lil'ITil, y e11-
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conlró muchos indios peseadores é illdias con bra­
zaletes, campanillas y collarrs de oro, procedente:-; 
<le Tlacotalpan. Con haber p<'netrndo en el río, per­
cliéronle de vista sus compaíiero::;, y el capilún Uri­
jalrn empezó á inquietarse y desasosegarse tanto 
qne dió orden de detenerse en la boca del río, has­
ta saber el paradero ele Alvarado. Al fin 1 apareció 
el bergantín que se creía extraviado, si bien su jefe 
fué reprendido por Grijalva, quien ordenó qur en 
adelante fuesen todos navegando eu conserva. 1bi 
lo hicieron hasta el 18 ele Junio en que se divi:-;ó , 
la bahía é isla de Sacrificios, cuyo solo nombrl' es­
peluznaba á los indígenas, y ahora recuerda las 
víctimas humanas ofrecidas en ltolocauslo á inmnn­
clas di vinidacles. Grijalva surgió con sus cuatro 
navíos junto á esta isla de trist<' remembranza. y, 
acompaíiado de su gente, puso por primera nz 
sus planta:,; en rlla. Su aspecto, sin embargo. no 
conespondía ú los tétricos recuerdos qne su nom­
bre despierta. La mC'n1Hla arena ele sus playas. 
limpia y brillante con la luz clPl sol, formaba gra-

. ciosa orla ú los bosqnes frondosos que se desta­
cab:111 del fondo de la isla, y que acariciaban la vis­
ta con su nrdura. Allí, debajo de aquella arhokda 
secular, !-e dibujaban sendas bien marcadas, orilla­
das por florida grama, que conducían al interior de 
la isla. Grijalva y sus compaiíeros tomaron por 
una de estas veredas sombrías, y á poco desembo­
caron en una plazuela, en la cual sobresalían va­
rios edificios de piedra, arruinados de viejos que 
eran, pero toclos de cal y arena. Entre todos estos 
edificios, descollaba una torre reclondn. á la cual da­
ha C'nlracla una C'Scal<'ra ancha y hirn lrnhajacla ele 
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piedra, que ('Onducía á un terrado eu cuyo <'enlrn 
se levantaba una gran mesa ele piedra que susf Pn­
taba á un leún, y enfrC'nle ele] león otro ídolo de fi­
gura humana coronado de plnmas. El IC'ón te11ía 
un agujero c•n la rnbezn, y la lt1ngua fnrrn clP lil 
boea. 

Cuando los C'spafíoles, trC'paclos rn la cima ele 
la torre. recreaban su rnriosidad, quedaron sohrr­
cogi<los de horror, al notar, junto ele aquellos ídolos, 
uu vaso ele pieclrn lleno de sangre. Apartaron la 
vista ele aquel lugar, y, al volverla por otro lado, se 
dierou de frente eon dos cadánres de jóvenes indios, 
envuelto:,,; en una manta piulada, y que parecían re­
cientemente muertos. Inclínanse sobre ellos para 
reconocerlos, y encuentran otros clos cadúwres. to­
cios los cualrs tenían el seno destrozado; pasea 11 

sus miradas al rededor. y lodo les dice que aquel 
lugar es la mansión de la mnerle y la cleslrucción 
del hombre por el hombre. La tierra cstaha sembra­
da de cabezas cortadas y medio putrefactas. huesos 
y calaveras blanqueadas, losas ele pieclra, snugrien­
tas navajas de pedernal. haces ele leíla, montones 
de piedras, y postes de la altura de un hombre. 
Una higuera aíleja y corpulenta daba sombra á es­
te adusto escenario, que bien pregonaba que estaba 
destinado á la sangrienta práctica de los sacrific:ios 
humanos. Y era la realidad; porque, deseoso Gri­
jalva ele averiguar lo verdadero, mandó traer. ¡mm 
que le informase, á uno ele los indios que lleYaha 
consigo por intérprete. Le trnjernn ele la 1wvl', y, 
apenas IIPgó á la presencia del capitán, se clrs­
mayó de susto. sólo porque pensaba que lo habían 
llernclo allí para saC'l'ificar. YtH'llO C'tl sí, repuPst() 



8fi 111::TO:ll.\ ílf.L f>l~'c(:\'llfiDIIE\TO 

clel miedo, y tranquilizado de lns intenciones c¡ne 
con él tenían. expli<'ó que aquel lugar estaba ro11-
sagrndo á una de las deidades de aquel puehlo. y 
que en su honor· mataban á los prisioneros de gne-
1-r,1, degollándolos sobre aquellas losas de pieclrn, y 
echando tocln la saugre en h1 pikla que allí cerca se 
veía: que les saeaban el corazón con unas navajn:::: 
de pedernal. y lo quemaban sobre hogueras de leiia 
de pino. al mismo tiempo que se comían los molle­
dos de los brazos y pantorrillas, y lm, muslos y 
pi<'rnas clel sacrificado. Xo quedó duda que Na 

e:,;t:1 una isla destinada á los sacrificios humanos, 
y clescle aquel punto fué apellidada con el nombre 
de dsla ele Snerifi('ios» ron qne hasla hoy rs <·0-

nocida.1 
Espeluznados ,·olvieron Grijalva y sus soldados 

¡'t los hm¡ues surtos entre la col'itil 111ejiti1na y la isla 
de Sanificios, y, tan pronto llegaron {t bordo, des­
cubrieron mucha gente con banderas que desde la 
costa llamaba la atención. Fué comisionado el capi­
tún Francisco de Moutejo para que, acompafiado de 
un indio intérprete, atmcase á la costa, y averiguase 
lo que querían aquellos indios: Montejo lomó un bo­
te y veinte soldados, y puso el primero el pie en la 
tierra mejicana. Los iuc.lios le <liernn la mejor aco­
gida que era dable esperar, y volvió con esla nueva 
uoticia al capitán Grij::iha, llevando, en prueba ele la 
amistad y paz con que lo habían recibido, mantas dl' 
algodón pintadas, muy lindas y caprichosas: espe­
('ialmenle agradó ú Grijalva que le dijesen haber no-

1 (hi1•1l0, op. cit. tomo l. p,í¡z. :¡¡!:),-ill•rnnl l>ini ,lel. <'n•ti11o, op. cil. 

r~ir- 1:!. 

Y CO\QU~TA DE \'l'C.\TÁX. 

til'ia dcrta de que la lierm abundaba en orn. 

~­ni 

Así fué que al otro día, 19 de Junio de 1518, 
salló el capitán Grijal va á tierra, y tomó posesión­
del país, en representación del rey de España, y 
le puso el nombre de ccProvinc·ia ele San Juan» 1 ú lo 
que hoy se denomina Veracruz. 

Si á. Moutejo dieron buena acogida los iuclios 
mejicanos, con Grijal va se deshicieron en agasajos 
y sl'fiales ele amistad. Levantaron una enramada 
de gajos de árboles recién corlados; esparcieron 
hojas YCrdes por el suelo; y clehajo de esta enra­
mada, donde se gozaba de agradable fresco, tendie­
ron una manta blanca que <lebía servir como de 
mesa para el hanquele con que quisieron regalar á 
su huésped. El rústico mantel se cubrió luego de 
escudillas de barro que contenían bien cocinadas 
aves, de amarillo y oloroso caldo. cazuelas con tor­
tas de maíz y frijol, pa11 ele maíz bien 11reparado. 
pasteles de gallina, mazorcas de maíz tierno acaba­
das de cocer, y variadas y sabrosas frutas. Invita­
ron á Grijalva y á sus rompafieros á sentarse y pro­
bar del opíparo convite; mas quiso la mala suerlr 
que ese día fuese viernes, y los espafioles, como nis­
tianos bnenos y bien criados, juzgaron que no cle­
hían comer ele aquellas viandas, y así se excusaron 
ron exquisita mbanidad y cortesía. Aceptaron, no 
obstanlP, ciganos preparados con hojas aromáticas 
mny odoríf<'ras, y los fumaron al nso ele los indios 
mPjicauos. 

Agraclahlemente impresionado HrijalYa con tan 

1 Fem:í JHiez de Ovie,ln. T/í,/r,ri,, f/f11md ,11 1111111ml ,/, /11• Ju,/i,,., tomo 1, 

lihro X\'11, <·np. X!\'. 
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cordial recibimiento. se dejó lleYar de la indinatión 
de permanecer C'n tan buena rnmpaiiía, y así, sP qne­
dú diez dí.is, muy t'<.'slcjado de los indios, quie­
nes no solamente le lle.vahan presentes, sino qne 
<>ntraron l'll trnlo..; ele camhios y venias con sns 

soldados. 
Ci<'rlo día, como otras ncrs, mandó al pa<l1·e 

capellán Díaz qne dijese misa r11 prcscn~ia tlc los 
indios y ele los espaiíol<'s. Los indios, 11otando qne 
se iba á celebrar un acto religioso, como para agra­
dar .í sus huéspC'<lc::-:; se apresuraron á traer hrasP­
ros con ascuas. <'11 c¡u<' esp,u·ciernn copa! y otros 
aromas para incensar y sahumar el altar. Totlos 
asistieron con gran respeto y eircnn:-;pección, y tal 
parecía eomo si todos p<'rlL•ncr.if'srn al gn•mio de 

nna sola religión. 
Seducidos anclaban los compaíi<'l•ns dr G1·ijalrn 

<·on el bueu trat.uniento, y c.:ornenzaron á pensar de 
nuevo que eonrenía fundar pohlacióu en aquella 
tierra. Sobre esto represeularnn á Grijalva. y aun 
lo imporluuarou para que. hasta violando sus ins­
trucciones, fundase uua pohlación, y participase 
después el hecho á Diego Velúsqnez, !lándole por 
razón que el país era l'ico, y prometía bienestar se­
guro .í. sus suhordinaclos. Grijalvn, sin embargo~ no 
quiso qnehrantar las órdenes qne traía: y, arr 
trando las murmuracionPs y aun desacatos de su 
gente, resolvió desP!'har la petición. Al mismo tiem­
po, creyó llegado el momento ,le enYiar noticias del 
resultado de su viaje. Tornado consejo con los pi­
lotos y capitanes, dispuso que, en la n,,ve Trinidad, 
volviese á Cnha Peclro de Alrnrado y la g<>nte en­
ferma que no podía spn•irle ya ele utilida<l, sino de 
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carga. Envió con Alvarado el oro y joyas reseata­
das y también á nua india moza que uno de los ca­
ciques le había donado. y una rel:H'iún <·ireun:-;l.111-
ciada de todo el viaje.1 

l OvieJo, op, cit . tnmo l. 11:íg. :,'.!H. 

12 



CAPITULO XIII. 

l>c~cuhrimiento d~l río Pí11111co.-Ue,emh:1ripu.• en el puerto 1lc ~1111 .\ntún. 
De~cuhrimicnto 1\e In isln de El C'nrmen.-l'ucrto de Trrmi11M.-Escn-

r,1nrnz111•n C'hnmpotún. 

El 24 de .Junio de 1,>18, sr <lió á la vela para 
Cuba el capitán Pedro de Alvarado; y ese mismo día 
siguió Grijalrn su viaje, rumho al noroeste, con el 
designio, á su parecer, de acabar ele averiguar si la 
costa que veía era isla ó tierra firme. Llegó hasta 
cerca del río Pánuco: pero, el 28 ele fonio, el piloto 
Antón de Alarninos hizo serias objeciones para con­
tinuar la exploración, fundándose en que ya estaba 
bien seguro de que aquella tiena era continente, y 
no isla; y que continuar la exploración era cosa va­
na y expuesta, porque les podría cojer un invierno 
con malos tiempos, y experimentar naufragio ó 
algún otro siniestro accidente. Hubo de convrn­
rerse Grijalva, y, volviendo la proa á sus carabelas. 
se puso en vía de regresar á la isla de Cuba. 

Mas, á poco de haber vuelto la proa á las naves, 
asomaron por el oeste catorce ó quince canoas tri­
puladas de indios, y, entremezclándose con las tres 
carabelas, mostraron determinación de combatir­
las, por más que les hacían señales marcadas 
de paz. Las flechas caían en gran número á bordo 
de las embarcaciones, y snfrir aqurl ataque sin eles-
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quite hubiera sido envalentonar al enemigo, y ex­
ponPrt--e á que entrase al abordaje; pol' lo que no 
hubo sino ponC'I' c•n juego la artillnía, las hallestas 
y e:-;copetns. Y fué ele sobra, pues apenas los 
indios vieron c·a<'r á algunos <le los suyos clr~rala­
brados ú 1111H•rtos. sr pusirrnn en pn'smosa fuga. y 
desapa1·pcirron rnmho :í. ti<'l'l':1, en tanto q1w los h11-
q11e8. rn sentido <'Ollll':Hin. siguieron s11 1·a111i110 ha­
eia ('l sml('ste. 1 

En rste viaje de rrt rocrso, vol ,·irron :i pasar 
por PI p1wrlo y río de San Antón. La cntracla d<' 
este ptwt-lo, aunque peligrosa por los muchos bajos 
de que estaba sembrada, atrajo á los rspaiíol<'s por 
la necesidad que tenían ele agua y de componer la 
entena rota de un navío. Anclaron, pues; desem­
barcaron. y aun permanecieron alW tres días, hasta 
el 1H de Julio. · Al fin huho ele soplarles huen Yie11-
to. y lo aprovecharon para darse á la vela: mas es­
taban todavía saliendo ele la bana, rnando el navío 
almiraute eucalló, y ('011 graude trahajo pudo volver 
á flotar, pe!'O hien averiado y haciell(]o agua. Fner­
za fué volver al puPrto de donde habían salido: pa­
ra reparar el desperfecto. La avería hahía sido grne­
sa: fné indispensable descargarlo. y cou este alijo 
pudo entrar y fondear para ser reparado: los otros 
buques retrocedieron al puerto, y la tripulación y 
soldados desemharcaron. Recouocida la emharca­
dém avrria.«la. st' t·o111prernlió que la composición 
no rra le,·c y de pocos <lías. ~it10 de bastante tiPm­
po. SP asentó el rral rn ln costa. y C'Onstrnyero11 

1 lh·il•tlo, np. cit. tomo l. p:.¡! :,:.!\l. 
2 Fern,1111\(•1. ,h• (hir,ln.- EI /t ,'11mll':" ,/, t:,-;¡,,r,.,,. :M•g:11111 ,¡11c e.•t11,·i1•-

ron r111in,·e ,li11,. 
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casas de paja para gnareccrse de la intemperie, qne 
era cxce::;iva, como que corría la estación ele las llu­
Yins y el tiempo no estaba sereno. 

Los calafates se pusieron á la obra, y empt:za­
ron Pntretanto los espaiiole::; á re<.:ibir visitas de los 
indios, que se entretenían en cambiar hachuelas clr 
orn hajo con sartas de cuentas de Yielrio. La bon­
dad ele rstos indios volvió á excitar ú. los espaíiolp:,; 
;'t quedarse en aquella costa, pensando que allí po­
drían hacerse ricos y frlices: y, corno Gl'ijalrn qui­
sir:-;r reprimir y clisdplinar ú sn gent('. PI domingo 
1 H (lp Julio. después ele m ifa, 1n·om u lgó órclPIHlllZas 
wohihiPndo qnc se hahltHil~ clr pohlnr ó se hieirsr11 
ligas ó conlralos l'Onlra lo que t-1 mnrnlaha. Los 
!ralos ele los iu<lins, 110 los prnhihiú la O)'(lennnza 
rn lo ahsolnlo: signiernn, pero en proYetho ele Yc­
lúsquez, pues nrijalrn ú naclie pemiilía ramhiar y 
C'omprar metales preciosos para sí. y tocia operación 
quería qne fuese en beneficio de sn seiior: las po­
tas veces qne algún soldado conseguía han•1· á oenl­
la:-; algún 11egocio, acnhaha por frac·asar, porqur 
sit'mprc llegaba á oídos clel 1.:apitúu. 

Concluida la reparación ele la nave 1.:apituna, 
saliernn de la barra de San Antón. y se echaron á la 
mar con dirección á la isla de Cuba. Los vientos, 
no obstante, les fueron contrarios, clr moclo qne po­
co adelantaron en sn camino, y empezó á fallar!Ps 
agua

1 
á pesar ele la provisión que habían hecho. :Xo 

hubo remeclio sino buscar la costa ele nuevo, y, 
echándose m{ts al sur, llegaron, el 17 ele Agosto. ú 
nn puerto al cnal (¾rijalrn hizo llamar Puerto dP 
Términos, porque Antón de Alaminos expresó que 
rstP p1w1·lo ern c·omo t(•rmi110 rnlt'P lo qnr 1\J s111_10-

nía dos i::-las: la «Isla Rirn» ó Y n<'at:ín. y lo clcmús dPI 
tPrritorio mrjica110.1 

Bajaron ú tierrn tt proveerse de agua. y rncon-
trarou la isla de El Carmen tan ngrnclahk hermosa y 
provista ele vegetación, que permanecieron allí has­
ta el :?T> ele Agosto. Se conocía que la isla era mny 
visitada por los indios ele las comarcas <.:ircnnve­
cinas, porque, en las explorac-iones que hieieron los 
espaiioles, ell('ontraron ídolos ele barro en posturas 
contrarias á la honesticlacl, y con scíiales ele hab(•r­
selcs rendido culto. Pero si estas huellas indicaban 
haher venido allí ge11tc ev peregriuac:ión> ni vinie­
ron ¡wregrinos mientras lo::; espaíioles pcm1anecie­
ron. Hi se• en<.:ontró \'estigio alguno de haber estado 
la isla hnhilada. Lo probable es que siempre hn­
hiese estaclo tlespoblada, y que, de tiempo en tiempo, 
los indíge11as ele! contineute la visitasen para culre­
~arse al culto de sus torpe::; cleiclade::;. 

AproYeeharou los espafíoles su permanenc·ia, 
para smti1·sp ele agua, cnrne y pescado; y luPgo, e111-
hal'C'ado iodo, sr cliern11 ,i la vela, rnmho ú Champo­
tón. El }? <le Septielllhl'P, pncliernn anclará cnal1·0 
millas p11fre11le tle este ¡rnrhlo <'llYO sólo 110111h1·c 
hada hrl'rir ele c·olera lo::- c·orazonr:- castellanos. al 
recordar los sufrimientos de In pasatla rxpecliC"iún. 
Eslaha11 ganosos de ¡wlPaI'. y aun anclaban aparr-

. jaudo las a1'111as, como si f'uenm ú entrar prúxima­
mr11le c•n hatalla: pero el 1.:apilún no quiso que• ck­
semharc·nsen aquel mismo día de su llega<lil, y ¡m•­
firió p1·rpa1·:u·se parn pl <lía sigui('))IC'. Ortlenú al h11-
q11e <IP me110:-: 1·alado qtH' se aproximasr ú lil'tTn 
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<·nanto fue:-;e posihle: pero antes trasladó á él toda 
la gente de desembarco. bien armada. y lista para 
1lar el golpe al amanecer. Desde el pnmte del b11-
q11e se oían los tambores de los indios, que oeupa­
han un islote cercnuo coronado de una e:-;pecie ele 
1·astillo: y no era dudoso que estaban en espera clel 
ataque. ): que no se les podía sorprender como cal­
<'t1laha el capitán. Se desengaiíó éste cuando, al 
punto del alba, vino en un hote. y supo cómo los 
indios habían e::;lado en vela toda la noche: pero em­
peiiado e11 la empresa. 110 qubo retroceder. y me-
1 iendo á sus soldados en UllOS botes, pensó Pchar pie 
ú tierra eu el h,lole~ junto al castillo en él con::;truido. 

El primer hote puclo atracar t't tierra sin ser 
s<'nlido, pero aun no habían tocado la orilla los 
otros, cuando los indio::; acometiernu con furia á los 
que habían cksernharcado, y PI mar se cnhriú de 
1·a11oas que de la costa inmediata se cksprcrnlie1·011. 
La refriega se hizo general tanto entre los de tierra 
<'OlllO entre los que w11ía11 por 11rnr: fm' ll<'t<'sario 
usar ele la artilleda. y sus tiros <'<'liaron ;í. pique 
una 1lc• las <·:moas. Con esto y ron la vista de algú-
11os iudios qm• <·nyeron rn11ntos. pronto 1¡nedú t>l 
rampo por los pspaiíole:-: algunos minutos dPSIHH~S. 

110 s1• veía un sólo indio Pn el p<'iiún, ni meuos e11 
PI mar: las canoas se habían Ol'llllaclo de la vista. 
1wro el puPhlo de Champotón se distinguía clps1lc 
allí. 110 }pjano. con sus palizadas. albarnHlas. y úr­
holes fro111loso::;. Los in11io:-, sin Ptnhargo. no PS· 

tahan vencidos. y con sus gritos, alaridos. bocinas, 
y tambores, mo::;lrnhan qne, aun derrotados. se ha­
bían rehecho. y no eslahnn clis¡rnestos á ceder un 
pnlmo de tif'rra sin romhntr. Esta pl'l'speclirn no 
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agradó á. Grijalva, no por cobardía, sino pot' obe­
diencia estricta á sus instrucciones, por lo cual, vis­
ta la actitud belicosa de los de Champotón. dcsh;tió 
de toda invasión y, volviéndose con toda su gente á 
los buques. siguió al día siguiente su vinje con di­
rección á CnmpPche.1 

1 Ferní1mlez tle (hie,lo.-Fr:n· B:ntolomé 1le r.n~ f'11sns.-Tti11mtrio df 
(/rijalra, pó¡z:. :,0:¡, • 
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:-inno ,lc~e111h11r1¡11e l'll C,unpcche.-J.n,1 Bo<•ns de ('onil.-Se 1tvis1:111 1,1, t•o•· 
tns 1lc ('uh11.-~;1 :\lnrien.-Lleg,uln Íl ,Jnruco.-~l11\ recihimicuto ,le \'e-

1,,~c¡nez Íl C:rijnlrn.-Emi:zrt1 r~te :í ~irnrn~un, y mucre en mn1111, ,le lus 

i n,lios. 

Lns vasijas el<' agna <'t';lll ¡wqnciías y sin ru­
bierla, lo que hacía que pronto se consumiese; y 

tanto por esto, c:uanto por que iban ú. entrar po·r 
una costa en la que no sabían en dónde encontrar 
agua potable, acordaron bajar ú tierra en CampecllP. 
Anclaron los navíos como (t media legua ele C'Ste 
puerto, y en los botes desembarcaron varios capi­
tanes con gente suficiente para hacerse respelai\ si 
por acaso la población del lu¡rar se mostraba hostil.

1 

Sucedió como sospechaban, pues ap<'nas de:-cm­
harcados, encontraron algunos indios que por se­
iías les indicaron que. si agua querían. la rncontra­
rían más adelante: avanzaron, y llegados al lugar 
seiinlaclo, lós invitaban á internarse más; y así. de 
lugar en lugat\ los fueron introduciendo cándida­
mente al bosque. hasta qne quedaron en meclio ele 
una emboscada. Cuando menos lo pensaban ri<'ron 
s;~li1· como ll'escientos indios armados que preten­
dieron coparlos; pero allí el valor castellano mostró 
sil heroísmo. porque, apenassr vie1·011 sitia<los y rn 

1 (h-ie,ln. np. 1·il. 11111111 T. p(q?. ;,::.·,.' 

!li 

imnimente pPligro d<· caer prisioneros. S<' arrojarnn 
con den necio sohrc los indios, y. á pesar ele que ya 

se hahíau 111nltipli,·ado. los hi('ieron huir por ttius 
lados. CornprernliPron inrnrdiatamente el Pngaiío 
de qne habían siclo ,·ídimas, y sin dt-morn se reti­
raron á la playa. ú tiempo ,instamcnte que el capi­
tán Grijalva. por su lado, ,·enía en su auxilio con el 
resto de la J!Cnte. Se cn<'ontraro11 amhos picpwtes. 
y, ya reforzados. perni:me1"ic1·on tres clías prnreyén­
dose de agua y chi maíz, que enconlrarnn muv hnc­
no y ahu 1ulan le en u nas :-;cm en tcrns tin:u nv;d nas. 
Fué tanto el 11wíz qnr cargarou. ,¡ne les duró todo 
el resto del viaj<', y ami les sohrnha rna1uln 111• 

J!aron á Cuha. 
El 8 de SPptiem!Jre de 1,"il8, se dieron ú la ve-

la. y pretendierou echarse á la alta mar: pero des­
pués de alµm1os días ele C'amino, se encontraro11 
con bajos y arrecifes que les nwli;•ron miedo de zo­
zobrar, y los ill(lujcro11 prudentenwnte ú volver ú 
rostear el litoral de Yncatún. c-omn antes lo ltahíau 
hecho. Con C'ste propósito, tomarnn n1111ho para 
buscar tiPnn: y. dPspm•~ de alµ-11110~ tanteos y mu­
chas sondas, vi11ipr011 á salir al ptwrlo de «El Pal­
man,. No ¡,;p drtn,·iernn. :-:ino qur. ejr1·11lando sil 
propósito, si¡ .. rnirroll la eosla l1asta IIPgar ú la¡,; Bo. 
t·as ele Conil. El virnln. sin Plllhnrgo. prn·o los farn­
recía, y, a1111q11e ya padt><·ían pscaspz <lr n¡rna. lPnían 
impacietwia dP llega l'. y no q 11 isi Pl'Oll ,letPnrrs<' 
en ni11gtí11 ¡rn11ln dl' la l'Osht 11or<'stc <l<' Yurntú11. 
El miércoles, :!8 ch· Septiembre, re(·onotiernn eou 
grande rcgoeijo la:-- costas ,le Cnha v el l¡¡aar d(•1to-. . ,.. 
mrnado «El MariPn», qtw Jp:-: :111µ-nraha PI pronto r 
feliz t1•rmi11n dPI ,·iajP. · 
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E11 efecto, fné así, porque al otro día avistaron 
el 1iucrto ele Carcnm;, y ton la im11acicncia natural 
de saber algunas noticias clcl estado ele Cuba Y es­
pecialmente clel viaje de Peclro de Aharaclo, Grijal­
va no esperó entrar al puerto, sino que. apenas se 
rió cerca ele tierra y distinguió una estancia ó ran­
cho en la costa. tomó un bote. y bajó para averiguar 
lo que deseaba. Supo que Alvaraclo había llegado 
con el navío bastante averiadoi pero ton toda su 
gente salva. Cuando hubo to11versado á su gnslo, 
tJuiso rolrer ;i embarcar:--c, pero los navíos habían 
desaparedclo de la vista. Cnalquicrn otro menos 
atrevido, se hubiera <lesconeertndo; mas él, con clc­
senfo(lo, se rnelio al hotl', y se crhó ú lil mar en hns­
(':l de sus navíos. Anduvo toclo l'l clía y la uochci 
hasta aka11za1· otrn estancia de110111ina<ht1<Chipiona1,: 
allí dt•S('llthartó clc 1111<!\'0 y pielió noticias de s11s 
hmtnl's. de que nadie le tlió razón: y ya se npn•s­
laha á vol\'ersc ú embarcar. cuando á las diez ele la 
maíiaua se clistingniPron los naYím.;i y nprov<'­
d1at1elo la fol'luun, se apresuró ú embarcarsP eu 
ellos pam seguir su vi,tje. Xo quiso entrar en 
ninguna otra estancia. y dando hordadas, al fin de 
la tarde del J de Ocluhre, al pouerse el sol, en­
tró e11 el puerto de Jarn<:o. El,> de Octubre en 
la mafíana desembarcó toda la gente, tomando cacla 
mal el camino (flH: le plugo: unos cuantos se que­
daron acompaiiando al capitán GrijalYa en Jarn<'o, y 

. poros le siguieron hasta ~latunzas, adonde se tras­
la<ló el 8 de Oc.tubre de 1.'>18. 

Allí encontró al capitán Cristóhal <l<' Olitl qnr 
acababa también de arribar de un viaje ele explo­
rarión qneVl'lús<¡ll<'Z l<' había ol'<l<'lliHlo hac·Pr ú can-

Y C:0,'.;(.lil~T.\ llf. \'l'f:AT,\X. !)!) 

sa ele la inquieltul que turn ¡mr el retardo ele nri­
jalva. Olid hahía Yisitnclo la isla de Cozumel y re­
('OITiclo la lmnda del norll' de Yncaláni mie1;tras 
t.rijalrn estaba cu Taliasc·o y c•11 la to!--ta de YP­
ra<'l'UZ.1 

YolriérnnsC', 1rnes, c-asi al mismo tirn1po. ú Cu­
ba. Alvarado, Olid y Grijaln1, y lodos tontaba11 rna­
rarillas de los paí:-;es <lC'::-cuhiel'tos. Grijalra, desde 
Matanzas. y en compaiíía de Crislóhal de Olicl, se 
emhnreó parn Sa11tiago de Cuila, capital enlonces 
de la i:-:la, para Íl' ú dar tuenla de la expedición. Jtl 
se seutía coutenlo y salisfecl10; había obetlet:ido 
exactamente las instrnrcioncs de Velúsc¡uez tan 
exadarneute que Las Casas asegura crque no hieie­
ra, c·uanto ,í. la ohetlirncia, y aun cuanto á la hmnil­
clacl y otras htwnas propiedades. mal fraile.» Pero 
ú rpc•es los snperiorc·s 110 se tonforman con el 111al 
éxito de sus ól'dt•11t•s, y, t011 tal tlc eouseguil' triuu- · 
fos, habrían cle~caclo ser tlesobeclecitlos; á nePs 
ta111hicí11, quieren c¡ne se adivinen sus i11lencio11es; y 
otras, prcfipn•n subalternos que modifiquen ú cli::-­
cn•eión su ¡wnsamiPuto c·trn11tlo las cin·um.;taueias 
lo illlpouen. Tal fué Vchí.squez, que. con las nueras 
ele la ric1ueza y farornhles conclit:iones de las tierras 
descubiertas, hubiera deseado que en ellas se huhie­
st•fundado población; ycomoGrijalrn no lohahíahc­
C'ho, por acatamiento á sus órdenes, le pareció torpe 
Y pusiláuime; y. en vez de recihirle con atl'nl'iún l'X­
presirn y cariiíosa. ó siquiera con muestras tlc con-. 
sideración, le mostró mal talant<'. le l'<'J)l'l'IHlió, y 
a1111 le afrl'ntú el<' palabra. 
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El resullado ele la expedición disgustó á Veh~s­
. de los informes recibitlos deducía que huh1e-quez. . 

ra sido útil poblar las tierras clesculnertas, Y, aun-
que él había dado instrucciones ~e no p_oblar, pa,r~­
rióle que en este punto hubiera sido meJ~r que_ G11-
jalva contrariase sus órdenes .. Esto fue suficiente 
para que Grijal va quedase perchel o. Nada pudo ~al­
va rlo de la desgracia, hasta el punto de haber temdo 
que emigrar de Cuba á la provincia de Nicaragua, 
donde murió á manos de los indios, guerreando con 
ellos en el valle ele Ulanchr. 1 

CAPITULO XV. 

l'rep:m1ti1·os de 111 terC()l'fl exp()dición.-Diego \'elÍtsqnez preocnpadu con el 

nombmmiento de comnndnnte de 111 cxpetlici6n.-Se fijn en Baltnznr 

Bermudez, pero In arrogancia de éste le hace desistír.-Los pnrientc~ 
,le \' elúsc¡uez pretenden el destino.-l'erdidn In esperanza de ohtener­
lo, in~inítnn el nombre de Ynsco Porc:1llo.-Yacih1ciones de Velásquez. 

-.\mador de Lnre~ y Andrés de Duero le inJicnn ú. Cortés.-Xombrn­

miento de Corlés.-X11e"11s mcilacioncs de Yelásr¡uez.-!Icrnnn Cortés 

snlc f'urtil':uncnte 1le ~nntiago de ruhn con 1:1 flot:t. - .\~omhm de Ye-
1:,~q1w1.. 

Xo obstante la molestia ele Velásquez. tan in­
j11sla en el fondo, pues que GriJalvn no bahía hecho 
otra cosa que cumplir fielmente sus instrucciones. 
no por ello se desalentó y renunció á todo proyec­
to de excursión y conquista. Léjos de ésto. se 
enardeció mús, y fundó lisonjeras esperanzas para 

el porvenir, en el avasallamiento ele nuevos territo­
rios. Aun ántes de la llegada de Grijalva, y á las 
primeras noticias traídas por Alnrndo, ya come1izó 
ti pensar en aprestar otra armada; y, apénas llegó 
Grijalva, envió á la corle al padre Benito Martín, 
ron encargo de referir las noticias del m1ern dt•scu­
hl'imiento, y presentar hermosos lingotes ele oro. 
romo muestra ele la portentosa riqueza <le la:-: ro­
m¡1rcas visitadas por Grijal va. 

En tanto que el paclre Martín emprrndió su 
largo viaje á Enropn ú cumplir la misión de Velfo:;­
qurz. y ú peclir pnra sí que le nornhrn:-:en ahacl el<' 


